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A LOS AKBQIUCDLTQIIES 
En uno de los acreditados vi­

veros de frutales de nuestro Di­
rector , existe una g r a n canti­
dad de 

MANZANOS 
H HILADOS 

de un metro de altura, poco más 
ó menos, los que conviniéndole 
qu i t a r para reponer por entero, 
ofrece al público al precio de 50 
céntimos de peseta, á elección. 

Un voto de gracias 

LB espontáneaycai'iñosa acogi­
da (lisponsiida por olpúblico ft es­
ta luiuiilde publieación Jia supe­
rado en mucho á mis esperan­
zas, liasta el punto que la tirada 
de cuatrocientos ejemplares lie-
clia del número anterior, la má­
xima, según mis informes, cjue 
•alcanzó hasta ahora la prensa lo­
cal, fué agotada rápidamente, 
sin poder servir los nuevos pedi­
dos en demanda do snscripción 
que después se. nos h.án hecho y 
que en el presente número sub­
sanaremos. 

Tan lisonjero éxito tiene su 
sencilla explicación: la opinión 
velezana estaba ansiosa de un ór­
gano en la prensa que, sin vaci­
laciones ni distingos y exenta 
de cgoismos ni pasiones ni com­
promisos de partido, fae¿e geniii 
no intérprete de sus aspiraciones 
é intereses. Y estimulada por es­
te destío común, no ha reparado 
en la pequenez de la empresa ni 
en la niodestia de mi nombre pa­
ra abrumarme con sus plácemes 
y simpatías traducidas en sendas 
y nutridas listas de susci-ipción, 
tanto de este como de los pueblos 
comarcanos. 

Ello me obliga más y más á 

llevar a l a prácVr'j::.\.'n toda su in­
tegridad y sin vacilaciones de 
ningún género, el programa 
anunciado, cou toda la energía é 
independencia de mi carácter y 
con toda la eficacia del deber y 
del patriotismo acrecentados por 
la gratitud 

Dr 

F. CARRASCO 

e 
Nuestro colega local nos dis­

pensa el «honor» de dedicarnos 
su articulo de entrada del pasado 
domingo, nada menos que para 
(fdemostrarnos» que liemos vul­
nerado nuestro propio programa 
en nuestro númaro primero al 
atacar al colega, con motivo de 
sus denuncias contra el juego, 
con una «acometividad» que le 
pasma tanto como á nosotros nos 
sorprende y maravilla su fres­
cura. 

Porque frescura y grande es 
menester para ejercer de «perse­
guidor» del juego un periódico 
cuyo director y redactores no se 
«desdeñan» de tirar áé la oreja á 
Jorge todos los días y todas las 
noches—y por nuestra parte que 
buena pro les haga—á pesar de 
esas autoridades en quienes ra­
dica, según él colega, la- obliga­
ción de prevenir y castigar esta 
clase de dclüos. 

¡Medradas andarían nuestras 
autoridades si para el Cumpli­
miento de su elevada misión tu­
vieran que inspirarse en las des­
interesadas excitaciones de estos 
Mentores de nuevo cuño. 

Para preconizar, desde las co­
lumnas de un periódico, el amor 
al orden y al bienestar social hay 
que con^enzar por predicar con el 
ejemplo, ahogando, ante todo, el 
fuego de las propias pasiones, á 
semejanza de aquello? ciudada­

nos de Esparta que macerabau 
sus propias carnes para hacerlas 
insensibles á los dolores físicos 
que imponían los sacrificios por 
la patria. 

¡Denunciador del juego La 
Defensa!.. ¡Mediadores ellos, los 
que lo escriben, «en las contien­
das que surjan ó puedan surjir 
entre personas ó colectividades 
de ideas contrarias ó de intereses 
o]}\\tstos, proc^irando calmar las 
pasiones, etc. , etc.,» frases, las 
subra^'adas, que raizan de verse 
impresas en, las columnas del se­
manario loca). 

Nosotros detestamos de todo 
corazón, sin hipocresía, los jue­
gos de azar, por juzgarles funes­
tos y perniciosos para los pueblos 
y para las familias. Huimos ea 
lo posible de osos antros de vicio 
y de perdición, aquí por fortuna 

• casi desconocidos, ó negamos el 
concurso de nuestra voluntad y 
nuestro peculio á las sugestiones 
de la ruleta ó del tapete verde, 
dondequiera que los hallamos. 
Podemos, pues, combatir el j ue ­
go con mayor autoridad que el 
colega, y sin embargo no lo ha­
cemos; porque conocedores de la 
flaqueza humana, y más conoce­
dores aún de nuestra propia in­
significancia, sabemos que la ex­
tirpación de un mal tan arraiga­
do es mucha empresa para la pe­
quenez de La Defensa y E L DK-
FE^"sou. Misión es esta que co-
rresponderin, en todo caso, á pu­
blicaciones de más alientos y de 
mayor empujo, y tampoco lo in­
tentan. . . ¿Por qué? Nadie mejor 
que el colega pudiera explicár­
noslo, puesto que sus campañas 
en este sentido se cuentan por... 
éxitos. 

Pero de esto á que se tilde á 
nuestro^ periódico de Defensor 
clelJuego, como nos t i tula aquél 
en uno de sus ingeniosos «qui pi'o 
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El DEFENSOR DE LOS VÉLEZ' 

quos», media un abismo.. 
Mas b'ieno es consignar que 

no es la defensa de intereses res­
petables lo que impulsó a La 
ídem á adoptar su cenáuruble 
actitud contra el «Circulo de 
Amigos», no. No fué tampoco la 
nostalgia sentida «por esas can 
tidades que pierden y gauaa lus 
puntos y banqueros^), lo que mo­
tivó su «plausible» y «moraliza-
dora» denuncia. Lo que ;il des­
considerado semanario domin­
guero le sactídesus casillas fué... 

. Si el Sr. Guirao Banderas, te­
sorero del mencionado Círculo, 
se dignase responder á la invitii-
ciÓQ que le dirige dicho periódi­
co, y que hacemos nuestr.i, nos 
relevarla del penoso deber de te­
ner que descubrirlo nosotros. 

Reconozcamos mientras tanto 
el verdadero alcance de nuestra 
modesta misión; predicando más 
que coa la frase gárrula, con el 
ejemplo; pero sin esos aires de 
protecionismo y mentido celo por 
la cosa'púbrica que taii mal cua­
dran en quienes ipospusiíron los 
sagrados intereses del país á un 
iriterós ipr'ivado 7 propio, indivi­
dual "y singularísimo. 

Y nada de malgastar el tiem­
po y las cuartillas en asunto tan 
frivolo para el concepto público 
(jomo ese del egoísmo y del des­
pecho herido. 

Sigan las espadas 
Después de leer el último número 

de La Defensa, saco en consecuen­
cia que la lógica'con que alardea 
discutir mi- cootriucante D. Frau-
«isco l'ernáudez uo aparece por nin-
guua parto en el I rgn . f-nTagoso y 
casi laberÍQt.ico aitícolo que bifjo su 
firm i ma cousa^m. 

Soy el priraoTO en reconocer que 
si aquella soberana de hi inteligen­
cia uo preside en todis las discusio­
nes, éstas en vez de arrojar la (duz» 
deseada, uos sumeu en el «cao-s» de 
las iucongraencias para que, roto 
el saludable freno del ncioeinio. 
surja la lucha de pasinuca en lá que 
un despecho mal comprimido,cuan­
do no los arrebatos de la.impoce/.icia 
Ó de la falta de razones, viouen á 
ocupar do ordinario el lugar que ex­
clusivamente corresponde á la dis-
crccción, á la templanza y al búeu 
aentido. Esto es lo que acontece eu 
el pfeseute caso. 
• No inteutci. pues, nfanarme deuu 

triunfo que no es mus que el resul­
tado imperioso de esa lógica invo­
cada por el Sr. Fernández, ni voy 

por ello á jactarme de haber venci­
do en un sólo ataque, rápido,y sin 
preparaiivüs al hatallador colega-, 
cuyo contexto del último uúmero es 
¿juzgar por el criterio delpúblioo, 
uo del mío propio, una coufesión 
paladina de sus propi'is errores, y la 
coafirmación, velada, eso sí, pero 
categórica en el •F0U..0, de mis iu-
i'ulpacioues. 

Y sino prueba al cauto. 
DI.' las dos pl;iuas íntegras y un 

pico.de la tercera, es decir casi todo 
Oi núniero, que dedica á saludar y á 
contestar á ¿1, DKJ:'EN'!--,OR, sólo saco 
las sig¡iietitó> coLclnsiones: 

I." Que el colega dudó primero 
entre replicar o callar, «cousiderau-
doque e.sto último, hubiera sido para 
él lo más airoso». 

Me lo explico: hay causas tan iu-
defendibles, que por algo se dijo tiue 
al buen callar llaman Sancho, 

2.° Que «propuesto á bailar al son 
de mi guitarrillo, ya que con tanto 
gusto le toco, seguirá su cuarto á 
espadas. 

tín verdad "que en. mi «relativa-
meutei) larga vida, (aquí no presu­
mimos A.A jóvenes como los redacto­
res de La Defensa para uo tener si-
3u¡era en nuestro abono lo disculpa 

e la inexperieucici) jamás pulsó tal 
instrumento pnra divertirme :;on las 
piruetas de bailarines de la catego­
ría del Sr. Fernández; pero puesto 
que él muestra tal empeño, con tal 
de que luzca sus raras habilidades, 
¡que diantre! lo tocaré, 

3. ' Que en materia de discusiones 
profeso sin duda aquel socorrido re­
curso de «en mi casa hay colss>^, ó 
lo que ea lo mimo, que he impulsa­
do la discusióu por derroteros ex­
traños á la jnáteria objeto de este 
debate. 

Nada más inexacto Veámoslo. 
El Sr. Fernández es. sin disputa, 

un abogado tan culto como escritor 
repentista y... dífvso. Y así se ex­
plica que para rebuscar la quinta 
esencia de su prosa curialesca haya 
que reducirla á fórmulas comoeu la 
farmacopea. Esto hice con su artí­
culo de referencia, y de todo sii lato 
contenido, no saqué ni más ni me­
nos que estas dos simples deduccio­
nes: la- primera, que el articulista 
protestaba del concepto que se le 
atribuía de «jugador de oficio», por 
considerar con él lastimada su dig­
nidad ilprofesionaV; SViV' perjuicio uo 
darse luego á sí propio patente de 
tal al exclamar uuus cuantas líneas 
más abajo, que le tiraba de la oreja 
á Jorge «un día, riento y siempre 
que le venía en ganas » El segundo 
de los asertos que allí rebatimos fué 
lo d'e'i «servicio ii.rofesioualn qué.dijo 
me tenía pre.'stado, y que ahora, por 
•propia confesióu del aludido, resulta 
que le fué «gratificado», l^uos eu-' 
toncos... .¿á qué- t'chárnielo en cara 
tan extemporánea y desconsidera­
damente? Pero aun hay algo en es­
te asunto que el Sr. Fernández pasa 

en silencio, y uo quiero'supouer que 
con deliberada malicia, y.es, que el 
dicho señor percibió además los co­
rrespondientes honorarios déla par­
te de que debió percibirlos, llegan­
do en mi generosidad hasta el pun­
to de suplirlos de mi bolsillo en 
eteucióu a la falta de recursos de la 
parte demandada, abonando tam­
bién por mi cuenta-, á invitación del 
mismo Sr. Fernández, el papel con­
sumido en la demanda. Apelo, eu 
confirmación de lo dicho altestimo-
uio del procurador señor Martínez 
Vélez. 

Ano ser que so refiera á aqUel 
otro servicio «amistoso» cousi.stente 
en haber cobrado por su mediación 
una deuda legítima de 125 pesetas, 
d-i las cuales le hice voluntaria y 
espontáneamente partícipe (por me 
dio de lo que V. recordará) eu cuan­
tía de la mitad mas una de las mis-
m.!.*}. Si eS que aún «le pareció po­
co» al siíñor letrado, debió manifes­
tarlo con franqueza, toda vez que 
tengo acreditado que soy buen pa­
gador y no me duelen jirendas. 

La cuarta do las conclusiones ge­
nerales que del nuevo articulo del 
Sr. D-. Francisco Fernández López 
deduzco es la de que le «seducen» 
las discusiones cuando éstas .se sos­
tienen «con la corr>-.íCCÍón y sinceri­
dad debidas», tanto cuanto le «re­
pugnan y atormentan si se las en­
camina por los derroteros á que 
quiero llevarlas». 

Y en verdad quenad 'omás au­
torizado para alardear de esa sin­
ceridad y corrección, que un perió­
dico sobre el que pesa un «eterno» 
proceso por injuria y calumnia, y 
que no ha perdonado en su ya rela­
tivamente larga vida, ocasiones ni 
tonos con que herir, de la manera 
más irrespetuosa y sangrienta ])er-
soualidades y reputaciones que es*-
tan algunos codos por encima deja 
que disfrutan enel concepto público 
los ins|)iradore3 de Z« Defensa. 

5." Que el articulista únicametite 
se proponía demostrar en sU artícu­
lo de referencia, «la idea que aquí 
se tiene por muchos de lo q>ie sonda 
amistad, las consideraciones socia­
les y loa respetos humanos». 

Materias son estas, señor D. Fi'au 
cisco, más \yi\-a: rumiadas que para 
escritas, diré parodiáiidú á nuestro 
buen Sancho Panza. Porque de pe­
netrar con el estilete de la critica 
en taltíS cons-ideracioues, ¿verdad, 
mis queridos lectores, que queda­
rían mal parados los redactores de 
un colega cuya enseña, hasta aq'uí, 
pareció uo ser otra que la de zalie-
rir á mansalva, sin consideración 
alguua á aquel esi)íritu de paz y 
respeto mutuo que debe presidir la-
vida social y política de Jos peque 
ños vecindarios? 

'6.° Que yo, «que hace cuatro días' 
me llamaba su amigo, he desdeña­
do repentinamente esa amistad», 
clan<lo á entender, ccm malévola re--

VN \ 
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l;í 

^v.,».. . , . 

tícencia', qne lo hice por huir del 
caido para adular al pudiente-, 

' iFalso! Mal pude cousidérar como 
«amigo» á quieu, olvidando aque­
llos decautados lazos de «amistad», 
procuró atraerse, con sus cautos de 
sirena-, el concurso de personas de 

• mi afecto, con el SDIO ñu de iutrodu-
cirse de una manera indirecta,-para 
pus fines políticos, en el gobierno y 
dirección de un Circulo cuyo blasón 
más simpático y honroso ha sido 
siempre, y es.vsu autonomía é inde­
pendencia. En cuanto al segundo 
«iouceptoíi el más mortificante nar^ 
raí 3i partiera de otro punto, tengo 
bien acrcditaijos mi integridad y mi 
desinterés, eü forma,.que lii rendí 
jamás adulación al pudiente ni des-
•leñé al postergado; antes por el 
contrario, por un secreto impulso 
de mi propia voluntad, quizás por 
tísa misma idiosincrasia de carácter 
quo el Sr.Fernáiidtíz me atribuye, 
me ÍOCIÍBÓ siempre del lado del caí­
do. Medios y ocasiones tendré en el 
transcurso dd esta modesta publica-
lión para demostrarlo... 

7." «'ijué yo enseñé el camino qne 
otros han seguido en eso de las de- -
cuDcias.rt . 

Falso de toda falsedad. Yú nó de-
Ouneio, yo no delato, yo no calum­
nio jamás, como me calumnia el Sr. 
Fernández al lanzar sobre mi. nom­
bre afirmación tan gratuita y des­
provistas de f'ind amen t i i . . 
v'Una coijá es ofíMidei' y rttra .'elco-

Vfe3̂ ritivi(j-V'-d;la.-< úfc'.uW;v.-«Obrtiií ka-
.defensa propia»: esta fué siempre la 
uorinádtí mi conducta. 

8.'.Que he salido.del .(ipaso» con 
.Jiáblarde Tartarín.de Persiit, como 

si. él ignorase «que hubiera aquí fa-. 
brica de Tartarines, dirigida pOr 
(̂?m<zH().y á iiii usanza»;-

.¿Se trata de ün cMsie..i.^ tomof 
Pues declavo ingenuamente que la 
«musa» no le sopla por éste lado al i 
gracioso articulista. .. 

¿Se trata, por.él ¿oótrarid, de otrü 
• reticencia (Imajiciosa» cuyo alcance 
cbu'ñeso que no entiendn? Pues veu-
•ga ella de una manera explícita, sin 
paliativos ni ambigüedades que ha­
cen poco honor á la causa del qué 
los dirige. 

Y no sigo, «deglosandow poYque' 
áería-abusar indefinidamente de la 
paciencia de mis lectores. Pero que-
«lail aún conceptos que no he de der 
jar síu. rebatir,- para que nofvímga. 
luego.ei doxjto; D. Paco con que «es-
cuno' él trultOiif á su argunienta^ióri 
aplastante, y silogística; 

Por ejemplo': . ' . 
. Contorneándose con. todo el énfa­
sis dé uii'. magnate del país, de esos 
.Tartariue"3, cuya simple' evocación 
tanto ha lastimada su epidermis, 
no's habla de cuándo la'if(7?eíiíz. (es 
decir, los Fernandez,) «iba por el 
manda prodigándola esencia de su 
inagotacU copa.ir . ' ' 

¡Ole tu gracia, sandunga!.. De 
ser más propenso á.la risa, crea el 

• . ; , . „ . , -f:- . . . . , 
br. Fernandez qujSí. uña carcajada 
estentórea-, de:maaz casi epiléptico, 
flíei-a.Ia;mejór--i'rf8i[iué3ta i-. Porque, 
¿dónde estabávla>ii-i,nd estupenda 

•de- aquélla copa, |Aeí.'«cóu toda su 
•esencia inagbtabl¿>).;-.átnargü la vida 
devtnil fámili,a.s, í;b';Spudü evitar el' 

/sáqjieOvde nuestró'pósito, 'la ruina' 
de-' ia caSii:.ay.nntáriíiento y cárcel, 
él...escan'daIoso abandono, de todos 
lo.s servicios de b.r.náto y policía pú­
blicos, la anarquí;! :dé la vega y el 
total aniquilamiento de nuestro era­
rio municipa'i?¿Dóiid6 aquella pu­
janza, qne COL^SUÍ^« jactancia e.̂ -
huaia él -Sr. -^^'SSsltté;:, si ella, .no 
bastó á impedir ^ÜÜ nuestra adihi-
nistracion local emprendiese derro­
teros que la han conducido al más 
vergonzoso de los eslados?.. 

Me invita también el articulista á 
que concrete hechos de su vida pú^ 
blica, de su vida privada y de su 
conducta profosionaU y aln.ga en 
abono de-ésta última el caso de una 
Fulana Cabrera, una infeliz mujer 
á quien, por recomendacion.de mi 
padre político, ,dice amparó eus i í ' 
calidad d« Juez municipali evitan­
do con sus buenos oficios que aqué­
lla fuese despojada, por no sé quién,-
de una modesta finca que constituía 
todo su patrimonio. Bueno....; ¿qué 
quiere el.Sr. Fernández? ¿Que le tri­
bute mis aplausos por el acto' dé 
ju.sticia realizadu?.. Í-ues se los tri­
butaré dé buen grado; por más qué 
yo siempre creí que los actos naci­
dos .del cu mpM miento de-, un deber; 
ya ciinj<)'-~ff;i0$Tiiáív ya' .̂ ciitóó' finia'-
cionaríój.n.o'fj^^n iacreedóres á ala-.' 
bAuza»,'y.cu'Süta;que quis^ decir 
.otro 'tanÍo|:^^;%ó'|o|103 á'ctps.;qué CO- ' 
' mo tal réalizpttií'uconfrincante.-

En: cuánto-,as.n; vida privada, tío 
es materia er-js/ídé Já'^corapetencia de 
un pér1()di.'0V'í̂ y al.",périétrar en esa 
esfera" vedad:i,haría ciertamente po­
co honor';á-raFi? deberes como caba­
llero 'y^á ls';c.ii-kura.del. publico: No-
así l0 réferot^Uá-'su.KV.idá publica», 
que estoy dis.pnéstoá seguir discu­
tiendo si.., en ,.pilo.tiene empeño él . 
articulista; •' -;• V ' ' , . • 

,Ya habrá tiempo''y ocasión para 
t o d o : . • : .. .;• ' • . -• 

. ..Y «no' va'má."?fl por hoy.-' 
Diiww\\o é.'^^ffl>e/ensa y á.'sit 

.sCrticuüstá, cóaVtÜ.da la indulgencia-
de q le sóy(.icap.az, esos afectos dé 
piedad y, éompa^íon <\m despiertan 
en su,alma íe?M<5̂ 7¿ -.clértos'hechOs 
que supone ,rel>i.nobad()S- con cosas, 
y persoiiás''qtió.iíiérécén'lá si.mpafva •• 
y,araistidpartlcular., nadaíóíitá^quei!'̂  
particidaf,A'^\^nés\\$cñh&^ •••'• 

La coiñpá.sió'í,.' lá piedad, lá me­
recen sólo esos señores de Zfli.jOe-
/ení7-que»; encumbrados un día de 
¡a nadai';-y no ciertamente! por sus 
propios méritos, hasta acaparar por 
completo el gobierno y administra-

..cróu d'e todo.un piieblo, pretendie­
ron, en su :araüiüión desmedida, 
postergar á aquellos mismos á quie­
nes debieron su encumbramiento. 

Pero á la m'anera de aquel famoso 
ícarode la isla de Creta, que, sin 
más auxilio que el de unas alas ar­
tificiales, prendidas con cera, pre­
tendió remontarse á las alturas pa­
ra desafiar al mismo sol, cayeron 
para siempre en al mar Égep de .su. 
impotencia y de sus pasiones. 

FERNANDO CARRASCO. 

-o-o 0 *^=0 c-c=-

Desde el "Gigante,, 
(ú com quiea áicí, desde el "OLIMPO,,) 

' • • : 

. Es para mí casi un problema in-" 
definible el tener-^úe es.críbir en 
uü periódico. 

No por esto dejo de reconocer 
que hay algún .ser privilegiado en­
tré nosotros que en menos de na 
¿anti amen se ha percatado, verbít 
gracia, de un asunto, se lo ha desa­
rrollado á usted de tal manera, con 
tal lujó de autéce^^etites y empleaur 
do tal galanura de estilo que no hay 
director que se resista al noble ira-
pulsd d'{ estrecharle entre sus bra^. 
zoá. 

Np hace mucbd que entre.epndi.-
viduo qué biogi-áfiamos y-8U.!<<jefei> -
de Redaciónj se establecía " é l í i -
guiénté diálogo: ... . 

-^Eres ua periodista «de cabo á 
rabo,»;- un elemeo.'tq deíe.cursos,-Tu 
Vtrtfcitl'ó.á'é hoy és'una'verdadera; • 

I afiligrana; qué honra nuestra modes-
'ta publicación; como hoDraría..á..la 
«Revista» más importante. Hombres 
como tú no tiéüéa precio. Desde 
ahora para luego ya sabes que.cueti 
tas con mi mayor estimación, etc.>v 

El agasajado, .embargado- pp'r.,,.l£fc,:̂ N 
emoción; significaba con acento dé 

* singular ternura.']y en,frases entre? 
cortadas; su profíipdo ágrádeei.mién. 

' ti;, no sin qué, ¿e; deslizará .;por sus 
itíegillas alguna -que. otra.lágriráív . 

..en justa señal *de gratitud, al sin 
par elogio de su Director.^-

-. Yoí, si hé do decir á uste.des la., 
verdad, nunca he. gozado de estás 
caricias, ni recibido, á Dios gracias, 
elrtíenor eñboinip, de nadie. Rázóu 
por la cual deduzco-que no soy ser 

:.pri'6{tegiMpi^$i'v^(i,ri^o> por tanto, 
}.^aa:H relevante,cua^^^ 
iftcffí dé'qiié.áii'fe? hago'méac.ióa 
• Ahora bién.-cij.raóváua car.epi'sntfe 

dq toda condicióff'de escritor,; tengo 
forzosamente qúji escribir para lle­
nar el compromiso dé ocupar algu­
nas columnas de.esto modesto dece­
nario, no puedo escusarme en for­
ma alguna, y llegado érd ¡a, haya ó 
no haya asunto, pueda ó ub' rueda. 

•J 

••?£• 
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no tengo otro camino q\xii resignar­
me, y llenar varias cuartillas, que 
luego el público ha de saborear á su 
capricho. 

Aparte de todo, no puedo menos 
de admirar, cuando me veo'rtn este 
trance, á esos seres favorecidos por 
la naturaleza,' dotados de imagiua-

• ciónes tan potentes, que con facili­
dad increíble y como, la cosa más 
natural, le enjaretan á usted un ar­
tículo, le pronuncian uu discurso y 
hasta le re^íltan, si es necesario, la 
Biblia eu verso,, con perdón... del 
gran Garulla, 

¡Cuánto no diría cierto sujeto, de 
nuestra actual expedición ciner/éLi^ 
ca si hoy nos acompañara? 

/ Qué descripciones! ¡Qué derroche 
de ingenio! \A qué altura no queda-
riamoB los que entre estos matorra­
les permanecemos olvidados! 

Yo también relataría la serie de 
episodios que aquí acontecen, si su­
piera revestirlos de cierto forma, 
pero, desgraciadamente, no puedo 
hacerlo por las razones que dejo ex­
puestas. 

ó lo que es lo mismo, por aquello 
de no sQ'c privilegiado. 

F R A Y C R I S P Í N • 

X e r r e m o t o s . -Coincidiando con la 
nevada, se han notado e.9ta madrugada, 
á las cuatro, dos fuertes oscilaciones sub ' 
terráneas, en dirección de O. á E. 

CABOS SUELTOS 

Habiendo sufrido los propieta­
rios y colonos de la vega perjuicios 
de gran consideración en el apro-
veeliamiento délas aguas por el mal 
estado de Ins brazales, y siendo este 
el tiempo oportuno para realizar las 
obras que sean nece.'íarias, si han de 
repararse; esperamos que el señor 
Alcalde como presidente dela jua-
ta directiva de la sociedad general 
de aguas de esta población, convo­
que á una reunión para que en ella 
se acuerde lo.que se grea más del 
caso. '•••'' ''"' 

Nues t ro director , como miembro 
de la ci tada j i in ta , dará conocimien­
to á la misma de hechos que afec­
tan á sus in tereses , realizados por 
los r egan tes de mala íé. con perjui­
cio de los demás . 

larse en esta , acompañado de su be­
lla y distinguida esposa, 
líeciba nuestro más cordiaf saludo. 

Ayer mañana t'-illeció en esta vi-, 
lia el distinguido joven 1). Joaquín 
Morillas de la Cuesta, cuyas gene­
rales simpatías le habían hcche me­
recedor del aprecio de todos. 

Nos asociamos sinceramente al 
dolor de su apreciable familia. 

— ^ r 

D. José Maestre Abad, paisano y 
amigo nuestro„'ha sido trasladado 
déla vigilancia de la cárcel de la 
ciudad de Mahón á la de esta villa. 

El teniente de la Guardia Civil D. 
Manuel Santos Freiré, que ha sus­
tituido á nuestro buen iiuiigo D. Pe­
dro López Herrera, acaba do insta-

^'uestro director, como presidente 
de la sociedad anónima «San Expe­
dito», explotadora de fluido eléctri­
co, dará conocimiento al público, 
dentro de pocos dias, de las bases 
establecidas por la misma para el 
servicio de alumbrado particular. 

^ : 
Eu la manan de ayer comenzó á 

descender sobre esta región de los 
Vélez, una copiosa nevada qjie, con 
ligeros intervalos, coutinú:i eu la 
mañana de hoy, 28. 

Es la seguniia cou que nos favo­
rece el cielo en el presente mes. 

A L.\ BEU.\ \ ÜLMIMTIGA SII.TA, 
PILiflH F E f ^ J ^ A H D E Z GÓ^ÍOOP{ñ 

SONETO 
Desdo el lindo balcón do la Carrrera 

reflejan tus do.'itellos de liermo.sura, 
y el a.stro luminoso no.s aug-ura 
que no tienes rival, niña liecliiücra. 

Azucena fragante en primavera, 
más bella que las bellas, tu figura 
es tan angelical, linda criatura, 
que á un ángel seductor envidia diera. 

Si te amo, mujer idolatrada, 
y todo mi cariño lio puesto en ti, 
concédeme .siquiera una mirada. 

Y al notar el delirio y ñ-enesi 
ea que arde mi alma enamorada, 
borrosponde á este amor, ' ¡dimc q>ic .si. 

I. C. N. 

GRATIS PARA LOS SQSORÍPTORIíS 
Precio convencional para los que no lo sean 

GRAN FÁBRICA DE GASEOSAS 
de Carlos Hernández y J. Rodríg-üez 

VELEZ-RUBIO. 
Las mejores bebidas gaseosas son las elaboradas 

coa el ácido carbónico que nosotros empleamos,re­
comendado como el mejor, por las autoridades mé­
dicas. Preparamos los ricos espumosos de naranja, 
limón y zarza á 10 ots. Agua de seltz en sifones'. 

CttIiLES I PIQUERÍA 
im i\m\ zAPAT.i 
C.-\LI,ES CAB.\U,E-

RO Y ESTANCO . 

En estos establecimientos encontrará el público un 
excelente surtido en los artículos á que se dedican. 

PRECIOS RELATIVAMEMTE ECONÓMICOS 

Blanco y Negro Et':,:^: 
nal ilustrada, la más artística y primorosa y de mayor 
circulación de España.—Se suscribe en la imprenta'de 
este periódico.—Precio á domicilio; un raes 1*50 ptas. 

A " D f^ Crónica bi-semanal ilustrada.—Doce 
• ^ ^ • ~ ' ^ ^ páginas en gran tamaño.—Suscrip-
ftióü á domicilio: tres pesetas trimestre. 

! ! 
de casa Otto-Medén 

Lfiui^il) — Valencia. — 
Depósito en LORCA de prim.erns .materias ])!M'a 
abonos químicos, a cargo de D. DIEGO GHACON 
DIA'Z. Corredera, 42, farmacia.—Sucursal en es­
ta villa: D. Fernando Carrasco. 

Sulfates de amoniaco.—Supefosfatos de ca.l. 
Escorias Thomas.—Cloruro y sulfato de potasa. 

Nit.rato de sosa.—Sulfato, h ie r ro , etc. 
En este depósito se facilitaran al labrador todos los 

datos y antecedentes necesarios para el bnen empleo 
de estos abonos, preparándose además formulas espe­
ciales para toda clase de cultivos. 

EL DEITOOR DE LOS VELEZ 
PERIÓDICO LITERARIO Y DE INTERESES LOCALES 

Carrera ¿el Carinen, 13, VÉLEZ-liüBlO 

Sr. 
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